
iglesia en León

En medio de la “desvinculación y el 
desarraigo”, en medio de una sociedad 
marcada por las migraciones forzadas y 
la movilidad humana sin un destino de-
finido, en un tiempo de “extraordinario 
cambio de época” en el que los vínculos 
familiares, los vínculos con la realidad, 
los vínculos con Dios, se están viendo 
removidos desde una “propuesta de 
sujeto humano que se define como in-
dividuo autosuficiente e independiente 
y que genera desconfianza y enfrenta-
miento”, en medio de todo eso, llega el 
Adviento. Un diagnóstico que realizaba 
el secretario general de la Conferencia 
Episcopal Española y obispo auxiliar 
de Valladolid, Mons. Luis Argüello, en 
la última sesión del ciclo de Forma-
ción Permanente para, a continuación, 
expresar un deseo: “¡Qué tiempo tan 
oportuno para que la Iglesia se descifre 
a sí misma como un pueblo peregrino! 
¡Y qué oportuna la propuesta del Papa 
Francisco del Sínodo sobre la sinoda-
lidad! Una intuición potente que hace 
que la Iglesia se descifre a sí misma 
como Pueblo de Dios en camino, como 
peregrina hacia la vida eterna”.

Y en ese ‘hacer camino juntos’ del 
Sínodo situaba Don Luis Argüello “este 
tiempo de Adviento, que está en el 

‘adn’ de la Igle-
sia, empieza el 
Año Litúrgico 
y nos situamos 
a la espera de la 
segunda venida 
del Señor, nos 
situamos como 
pueblo peregri-
no que prepara 
y anuncia esta 
segunda venida, ‘anunciamos tu muer-
te, proclamamos tu resurrección, ven 
Señor Jesús’, así lo proclama el pueblo 
santo de Dios. Y por eso descifrarnos 
como sínodo, como pueblo en cami-
no, es descifrarnos al mismo tiempo 
como peregrinos que acompañan en 
ese camino a turistas, a refugiados, a 
inmigrantes, a personas que viven des-
arraigo y desvinculación… y por eso 
hace falta que nosotros, como pueblo 
que camina, hace falta que cultivemos 
nuestra condición de hospitalarios y de 
monjes, que sepamos acoger y que se-
pamos ofrecer el vínculo fundante, vi-
vir como monjes, vinculados desde la 
experiencia de la adoración del Señor, 
desde una condición monástica de la 
existencia, arraigada en la comunidad, 
vinculada al mismo Señor, a modo de 
testimonio de vida fraterna y entregada 
en la familia y la comunidad cristiana 
y de amistad civil en la vida ciudada-
na, para hacer de la comunidad cristia-
na ámbito de escucha y encuentro, así 
como cauce de comunicación profun-
da. Es decir, peregrinos que tenemos 
a alguien que ofrecer, aquel con quien 
estamos vinculados, que tenemos una 
pertenencia comunitaria que ofrece-
mos como lugar de encuentro y hospi-
tal de campaña, porque toda la activi-
dad de la Iglesia ha de ser expresión del 
amor de Dios”.

Esa expresión del amor de Dios, en 
Adviento, se hace luz con el simbólico 
encendido de las velas de la corona de 
Adviento y según el obispo, el padre 
Luis Ángel de las Heras, este tiempo 
litúrgico ha de ser “el mejor de los ad-
vientos para preparar la celebración del 
Nacimiento del Mesías, el Señor, la luz 
que necesita cada uno, nuestro mun-
do, nuestra Iglesia en proceso sinodal, 
la luz que necesitamos solos”. Y espe-
cialmente en esta fase diocesana del 
Sínodo que también animó el obispo 
auxiliar del Valladolid al destacar ese 
“pueblo peregrino que prepara y anun-
cia la venida del Señor, intuición en la 
coincide Don Luis Ángel al señalar que 
“disponemos el corazón para celebrar 
la Navidad como pueblo en camino”.
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Editorial
Desde mi pueblo

Estamos en Sínodo,
¿por dónde tiramos?

Estamos en una nueva encrucijada: a contrapié entre la 
religiosidad popular y la secularización. Por un lado, el mundo 
secularizado que se declara totalmente autónomo de Dios y 
de la Iglesia y por otro lado, esta misma sociedad seculariza-
da que vuelve su vista al mundo rural, sobre todo en su entra-
mado religioso, queriendo recuperar viejas tradiciones pia-
dosas de procesiones, fiestas, ermitas. Comprobamos que 
en el alma del pueblo hay un poso religioso, un sustrato de 
vivencia de la fe que quiere salir, con toda ambigüedad, y por 
eso habrá que tenerlo en cuenta para evangelizar, no “a palo 
seco”, y que de esta forma resulte un proceso educativo.

La pandemia y la secularización nos han cogido con el 
pie cambiado. Los estudios sociológicos, que se hacen uni-
versalmente, se pueden aplicar del mismo modo en la Iglesia 
rural: descenso en las prácticas 
religiosas, utilización social de los 
sacramentos, alejamiento de una 
fe personalizada, resistencias a 
una parroquia comunidad, pérdida 
de la “autoridad moral” como pa-
rroquia en el pueblo... Hoy ya no 
sabemos qué palillos tocar en la 
inculturación de la fe.

La renovación de la fe, el seguimiento de Jesucristo, el 
compromiso, se han quedado en los muros de la iglesia, en 
lo escondido de las conciencias. Los curas del pueblo y la 
gente que participa en las parroquias son una expresión de 
fe cualitativamente muy valiosa, pero cuantitativamente ve-
nida a menos. También estamos contagiados de cierta mi-
rada hacia fuera. Tenemos la sensación de que el auténtico 
meollo de la vida eclesial se cuece fuera: lo válido, lo eficaz, 
las decisiones, la innovación pastoral y catequética, hasta 
los materiales celebrativos y catequéticos están elaborados 
por y para los que viven en el mundo urbano. La realidad 
analizada, en medio de este tiempo de Sínodo, despierta la 
necesidad de hacer de nuestras parroquias una misión y de 
cada cristiano un misionero para hacer presente a Jesús y 
hacerlo de manera patente en el pueblo.

Jorge García

Adviento y pueblo en camino
En el principio del Año Litúrgico se sitúa el tiempo de 

Adviento, una fuerte llamada para vivir como pueblo en 
camino por esa senda que lleva a la luz esencial del Naci-
miento del Señor. Un tiempo de Adviento que condensa 
todas las etapas de camino de la Salvación y que, al tiempo, 
en esta fase diocesana de sínodo que ya está en marcha, 
ha de ser ocasión para que la Iglesia de León se descifre 
como pueblo peregrino, como Pueblo de Dios capaz de co-
municar el mensaje de que Dios existe, de que Jesús nace 
para todos, de que es bueno creer en Él, de que Dios nos 
ha manifestado su rostro en Jesucristo, de que su presencia 
nos ayuda a comprender mejor la realidad, a interpretarla 
mejor y a colaborar en el avance de la vida histórica de los 
pueblos, y de que la Iglesia ha de ser ‘tienda de campaña’ 
que facilite el encuentro de cada persona con Jesús.

Este Adviento, como pueblo en camino y con la mirada 
puesta en la venida del Señor al final de los tiempos, 
la Iglesia de León debe avanzar desde la oración y la 
vigilancia, estando atentos y escuchando el mensaje 
de aliento que propone la Palabra de Dios, más allá 
de las tribulaciones del tiempo actual, de las crisis de 
la vida y de los dramas con que se va haciendo la his-
toria. Porque ese mensaje de aliento y esperanza que 
es capaz de proyectar un pueblo en camino, en el que 
todos hacen camino juntos, en sínodo, es el mensaje 

que necesitan hoy muchas personas para llenar su vida de 
sentido, de esperanza, en definitiva, de amor.

Ante las búsquedas permanentes ínsitas en el corazón 
humano, siempre inquieto, desde lo más profundamente 
humano, hacia los afectos, hacia el deseo de maternidad y 
paternidad, hacia la solución al dolor y a la muerta, hacia 
la propia identidad y el sentido último de la existencia, la 
Iglesia tiene un anuncio bueno que hacer y que toma espe-
cial sentido en este tiempo de Adviento, que los vínculos 
nunca disminuyen la libertad y que el amor la ensancha, y 
que cuando se produce ese desposorio entre la libertad y el 
amor, ahí, en ese momento fundante surge la alegría, la ale-
gría del Evangelio en el camino que lleva a la luz esencial 
del Nacimiento del Señor.
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Carta del Obispo

Queridos hermanos y hermanas:
Comienza el Adviento y dispo-

nemos el corazón para celebrar la 
Navidad como pueblo en camino. 
Seguimos experimentando las tinie-
blas no solo en particular, sino como 
humanidad, como naciones, como 
sociedad, como Iglesia, como comu-
nidades cristianas. Queremos alzar 
la cabeza con dignidad para contem-
plar la gran luz de la salvación que 
brilla en medio de la noche.

“Nos disponemos en este 
final de 2021 a festejar 
que la gracia de Dios 
viene a este mundo y trae 
la salvación a todos los 
hombres. Somos Iglesia 
que quiere contemplar la 
luz de la justicia, la verdad, 
el amor y la paz, evitando 
todo lo que nos hace 
retroceder y ser no-pueblo; 
todo lo que nos separa, 
enfrenta y encierra”

No es un tiempo de adviento 
más, sino el mejor de los advien-
tos para preparar la celebración del 
Nacimiento del Mesías, el Señor, la 
luz que necesita cada uno, nuestro 
mundo, nuestra Iglesia en proceso 
sinodal, la luz que necesitamos to-
dos. La profecía de Isaías describe 
lo que somos y experimentamos y 
señala la noche en la que, aunque la 
oscuridad predomina en la tierra, se 
renueva el acontecimiento histórico 
que nos asombra y estremece. No 
olvidemos que miramos el mundo y 
la historia con los ojos de la fe.

Queremos caminar juntos, supe-
rar nuestras diferencias, acelerar los 
pasos de una fraternidad revolucio-
naria que está regida por la gratui-
dad, sin medir lo que damos a los 
hermanos y lo que recibimos a cam-
bio (cf FT 140). Podemos caminar de 

este modo porque el Señor es fiel e 
ilumina nuestro camino como luz sin 
tiniebla alguna (cf 1 Jn 1,5), mientras 
nosotros somos pueblo fiel e infiel, 
con luces y sombras... pueblo siem-
pre pendiente de conversión que no 
quiere ser errante sino peregrino.

Repasemos cada uno nuestra his-
toria personal para que sea cada vez 
más historia del nosotros eclesial, 
historia de la Iglesia pueblo de Dios. 
Dios acampa entre nosotros y en tor-
no a Él nos unimos para caminar. La 
intemperie heladora y tenebrosa que 
nos aísla no puede entrar en los co-
razones que han sido creados para 
acoger a Cristo el Señor que viene 
a nuestro encuentro como Luz en 
cada persona y en cada aconteci-
miento. No ha lugar para el rechazo 
ni la condena de nadie.

Nos disponemos en este final de 
2021 a festejar que la gracia de Dios 
viene a este mundo y trae la salva-
ción a todos los hombres. Somos 
Iglesia que quiere contemplar la luz 
de la justicia, la verdad, el amor y la 
paz, evitando todo lo que nos hace 
retroceder y ser no-pueblo; todo lo 

que nos separa, enfrenta y encierra. 
Ahora somos pueblo de Dios y no 
queremos volver a ser no-compade-
cidos, sino objeto de compasión (cf 
1 Pe 2,10).

He celebrado el comienzo del 
Adviento en la “Residencia San Juan 
Pablo II”. Allí, con sacerdotes y lai-
cos de muchos años gastados en la 

entrega del ministerio o de la 
familia, he contemplado cómo 
la esperanza es más fuerte 
cuanto más difíciles son los 
días de nuestra vida. A través 
de sus sonrisas y sus rostros 
surcados por una existencia 
profunda, he orado por toda la 
Diócesis, pueblo de Dios bajo 
el manto de la Virgen Blanca, 
Nuestra Señora del Camino, 
Madre de la esperanza, anda-
riega del Reino, que comparte 
nuestra peregrinación hacia la 
tierra de la promesa.

Que los sueños de cada 
uno sean sueños comparti-
dos, de modo que abracemos 
juntos como hermanos los 
sueños de Dios que se hizo 
carne, acampó entre nosotros 
y nos mostró su gloria, gloria 
del Unigénito del Padre, lleno 

de gracia y de verdad (cf Jn 1,14). 
No hemos de temer las tinieblas por-
que las disipará la gran luz que espe-
ramos ver con los ojos de la fe y del 
amor (cf Is 9,1).

Con mi afecto y bendición.
✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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EN TINIEBLAS VIO UNA LUZ GRANDE



Memoria de “La Iglesia del
Vaticano II” para animar el Sínodo

El sacerdote y 
profesor José Ro-
mán Flecha pronun-
ciaba la conferencia 
“La Iglesia del Vati-
cano II” el pasado 
día 22 dentro del 
Ciclo de Formación 
Permanente del Cle-
ro y dejaba un men-
saje de ánimo para 
la fase diocesana 
del Sínodo tras rei-
vindicar la “Cons-

titución pastoral sobre la Iglesia en el mundo de 
hoy que es todo un Evangelio sobre la dignidad del 
ser humano, sus proyectos y sus esperanzas”. Con 
referencia a mensajes de los papas Juan XXIII y Pa-
blo VI, el profesor José Román Flecha repasó las 
distintas etapas del Concilio Vaticano II desde el 
objetivo de trabajar por “construir una comunidad 
basada en la comunión” a partir de las definiciones 
de la Iglesia como “sociedad perfecta, como “cuer-
po místico de Cristo”, como el “Pueblo de Dios” 
y, finalmente, como “comunión”. En su disertación 
el profesor Flecha abordó la relevancia de la cons-
titución ‘Lumen Gentium’ desde su mismo inicio 
“Lumen Gentium cum sit Christus: Cristo es la luz 
del mundo, por eso existe un espejo de su gloria, la 
Igleisa, que refleja su esplendor”.

Los Grupos de Lectura Creyente,
con el Evangelio Dominical

Los moderadores de los Grupos de Lectura Creyente, ini-
ciativa presentes desde el año 2010 en la Diócesis y que des-
de el inicio de la pandemia han mantenido su actividad a dis-
tancia, han tenido en el Seminario Mayor el “XI Encuentro de 
Grupos de Lectura Creyente”, primera cita presencial en la que 
el responsable de “La Casa de la Biblia”, Florencio Abajo, pre-
sentó los materiales de trabajo que se han comenzado a usar 
en este Tiempo de Adviento, el Evangelio dominical, a partir 
de las claves bíblicas y teológicas del Ciclo C con el Evange-
lio de San Lucas, 
que se prolongará 
a lo largo del año 
litúrgico. Los Gru-
pos de Lectura 
creyente tuvieron 
su origen en el 
año 2010, cuan-
do el entonces 
Papa Benedicto 
XVI publicaba su 
segunda exhortación apostólica postsinodal “Verbum Domini”, 
fruto del Sínodo sobre “La Palabra de Dios en la vida y en la 
misión de la Iglesia”.  A partir de la creación de los primeros 
Grupos de Lectura Creyente se fueron abordando cada curso 
determinados libros de la Biblia como las Cartas de San Pa-
blo, el Libro del Apocalipsis, los Libros de los Profetas y otros 
referentes bíblicos hasta llegar en el curso 2019-2020 a los 
Libros Sapienciales, actividad que quedó interrumpida por el 
confinamiento y que se retomó el pasado mes de noviembre 
de 2020, al inicio del Tiempo de Adviento del año litúrgico que 
acaba de concluir. 

La fase diocesana del sínodo ‘Por 
una Iglesia sinodal: comunión, parti-
cipación y misión’, que echaba a andar 
en la Iglesia de León el pasado día 17 
de octubre, sigue desplegando canales 
para facilitar la participación y desde 
el próximo día 5 también será posible 
sumarse a esta iniciativa desde un for-
mulario de trabajo que estará disponi-
ble en el código QR que ya figura en 
los carteles de esta convocatoria dio-
cesana que ya se han empezado a dis-
tribuir por las parroquias. Un modali-
dad de participación que se suma a la 
vía directa de comunicación a través 
del correo electrónico ya habilitada en 
la dirección:
sinodo@diocesisdeleon.org.

Junto a estos canales de comunica-
ción, el Equipo de Consulta Sinodal ha 
seguido con la labor de preparación de 
materiales de trabajo diseñados espe-
cialmente para los grupos sinodales, 
que se presentarán en el encuentro de 
secretarios y moderadores de grupos 
que tendrá lugar el día 4 de diciembre 
en el Seminario y que marcará el arran-
que del trabajo de los grupos sinodales, 
propuesto en tres sesiones para dar res-
puesta a los epígrafes abiertos a la con-
sulta sobre distintos aspectos de la rea-
lidad eclesial.

En todos estos foros grupales reso-
nará la llamada de la carta pastoral del 
obispo Don Luis Ángel para este curso, 
‘Es la hora de todos’, para sumarse a un 

“momento histórico como éste que está 
viviendo la Iglesia, con tres elementos 
que son indisociables: la comunión, la 
participación y la misión”.

Día a día44

El Sínodo abre nuevo canal para
facilitar la participación individual



Con un apoyo a la denomi-
nada ‘sociedad de los cuidados’, 
a partir de prioridades como 
humanizar el morir o reforzar 
la atención al final de la vida, 
concluían el pasado día 19 en 
la Facultad del Derecho de la 
Universidad de León las ‘I Jornadas de Liderazgo Humanista para universitarios 
del siglo XXI. Una convocatoria promovida desde el Área de Derecho Interna-
cional Público que centró durante dos días el trabajo sobre el tema “Actitudes 
ante el final de la vida” para abordar la reciente regulación sobre la prestación 
en el sistema sanitario de apoyo para morir, que establece la Ley de Eutanasia, 
los aspectos sanitarios y la propuesta de cuidados paliativos, así como las funda-
mentaciones éticas y religiosas sobre la supuesta disposición de la propia vida, 
temas de análisis en estas Jornadas en la que el profesor de Teología Moral y 
director del departamento de Pastoral de la Salud de la Conferencia Episcopal, 
José Luis Méndez, planteó “la necesidad de una actitud de acogida de todas las 
personas que se enfrentan con el final de esta vida, saber acoger el dolor y la an-
gustia de todas las personas y compartir ese dolor y esa angustia, porque puede 
haber enfermos incurables, pero nunca incuidables”.

Eucaristía por las víctimas de accidentes de tráfico
Con una eucaristía en la parroquia de San-

to Toribio de Mogrovejo el pasado día 21, en 
la Jornada Mundial en recuerdo de las víctimas 
de accidentes de tráfico, el servicio de Pasto-
ral de la Carretera de la Diócesis se sumaba 
a los actos de esta convocatoria, que incluyó 
una oración y una ofrenda floral en la rotonda 
de la Avenida Fernández Ladreda de León. La 
celebración en la Iglesia del Polígono X contó 
con presencia de colectivos viales, como asociaciones de transportistas, taxistas, 
aseguradoras, moteros o autoescuelas y según Higinio Méndez, responsable de la 
Pastoral de la Carretera en la Diócesis, “este día de las víctimas fallecidas en sinies-
tros viales, en este mes de noviembre, mes de los difuntos, es una oportunidad para 
rezar y para demostrar que la Iglesia de León también está cerca de los conductores, 
de todos los usuarios de las vías, que ahí también llega el mensaje del Evangelio”.

 

115 años de la Asociación Leonesa de Caridad
El pasado día 18 de noviembre la 

Asociación Leonesa de Caridad cele-
braba el 115 aniversario de su funda-
ción. Una entidad clave en la atención 
a los más necesitados en la que des-
de sus orígenes han servido las Hijas 
de la Caridad, en la actualidad con 
una comunidad de seis hermanas que 
atienden los servicios de comedor o acogida a mujeres desde la emblemática 
casona de Puerta Obispo. Allí se vivió este cumpleaños en una jornada en la 
que resonó especialmente el lema “A los pobres los tienen siempre con uste-
des” del Papa Francisco de la Pasada Jornada Mundial de los Pobres, lema que 
según sor Esther Seoane “resume bien la vocación de esta comunidad de las 
Hijas de la Caridad que, con la ayuda de los voluntarios, mantienen el día a día 
de esta Asociación”.

Apoyo a los cuidados en las
Jornadas humanistas de la Universidad

“Esta 
Navidad,
cada portal
importa”

La Campaña de Navidad 2021 que 
Cáritas acaba de poner en marcha invita 
a poner la mirada en “los miles de por-
tales donde no hay mula ni buey, pero 
sí familias que no llegan a fin de mes”. 
Con el lema “Esta Navidad, cada portal 
importa”, Cáritas lanza una llamada a la 
colaboración económica y a poner en 
práctica la generosidad con las personas 
en situación más precaria en una socie-
dad herida, mucho más pobre, frágil y 
vulnerable.

Tal y como se 
señala en los ma-
teriales prepa-
rados para esta 
campaña, “cada 
día nos damos 
de bruces con 
una realidad que 
queríamos vis-
lumbrar diferen-
te, como si fuera 
el espejismo de 
una nueva normalidad distinta y mejor, 
llena de fiesta, de color y de ensoñación”. 
A pesar de ello y como constata el último 
informe de la Fundación FOESSA, “son 
ya 11 millones de personas las que se en-
cuentran en una situación de exclusión 
social en España, 2,5 millones más que 
en el 2018”. 

A pesar de todo esto, la Navidad llega 
como el tiempo favorable en el que Dios 
se hace presente en medio de nuestra 
historia para igualarse a nosotros como 
lo que somos, hombres y mujeres, huma-
nidad y barro, fragilidad y posibilidad. 
Cáritas invita a dedicar esta Navidad a 
reconstruir una sociedad distinta, con 
sabor a fraternidad, en la que aprenda-
mos a mirar a los demás como personas, 
dignas de los mismos derechos humanos 
y de la misma capacidad de amar y de ser 
amadas.

Desde Cáritas Diocesana de León 
nuevamente vamos a poner en marcha 
los vales solidarios dirigidos a centros 
educativos como alternativa a la recogida 
de alimentos que un año más no vamos 
a promocionar, así como huchas y sobres 
de postulación con material de campaña 
dirigidos a las parroquias y comercio de 
cercanía y colaboración con empresas.
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66 Mirador
Inmaculismo y devoción

León se ha distinguido desde muy lejanos tiempos por su declarada de-
voción a la Virgen Inmaculada. El Breviario y Ritual del siglo XII de la Real 
Colegiata de San Isidoro ya disponía la celebración de la fiesta de la Purísima 
Concepción de Nuestra Señora. En la Catedral de León se celebraba esta fes-
tividad solemnemente desde principios del siglo XV. La Virgen Blanca, obra 
gótica del siglo XIII, de un naturalismo excelente, es imagen concepcionista, 
como lo acredita la sierpe que a sus pies puede verse. El 1 de noviembre de 
1466, la villa zamorana de Villalpando, perteneciente entonces a la diócesis 
legionense, en su iglesia de San Nicolás, fue la primera localidad del mundo 
que formuló oficialmente el Voto Concepcionista. Hace, pues, unos días se han 
cumplido quinientos cincuenta y cinco años de aquella declaración. 

En el Museo Catedralicio y Dioce-
sano de León destaca asimismo una 
bellísima Inmaculada de marfil, ima-
gen de escuela italiana, del siglo XVIII. 
Don Máximo Gómez Rascón, director 
de dicho museo, ha escrito que esta talla 
«constituye una representación plástica 
del Dogma de la Inmaculada Concep-
ción tal y como lo ideaban los teólogos 
un siglo antes de que Pío IX lo sancio-
nase como tal». 

El 8 de diciembre de 1854, en la Ba-
sílica de San Pedro de Roma, Pío IX 
proclamaba ‘urbi et orbi’, mediante la 
bula «Inefabilis Deus», el unánime sen-
tir de tantas generaciones cristianas y 
la creencia firme de la Iglesia de que la 
Madre de Dios fue preservada, desde el 
primer instante, inmune de toda man-
cha de pecado original. 

En nuestra ciudad, la devoción inmaculista se advierte en una hornacina 
en la plaza Mayor, que revela la catolicidad de los leoneses del siglo XVII. En 
la otrora plaza Circular, lo abona también la talla realizada, en 1955, por el 
escultor astorgano Marino Amaya. Y, de idéntica manera, lo confirma en la 
iglesia de San Marcelo una imagen de la Virgen Inmaculada, obra de Gregorio 
Fernández, que se estima un encargo encomendado a este célebre imaginero 
a raíz del Voto Concepcionista, protocolizado por el Ayuntamiento de León 
el 8 de octubre de 1621, hace ahora, por tanto, cuatrocientos años. Entonces, 
reinaba en España Felipe IV, y Juan de Llano y Valdés era obispo de la diócesis. 

En 1656, el Corregimiento legionense acudió por primera vez al Monaste-
rio de la Inmaculada Concepción, actualmente el más antiguo de la ciudad de 
León, fundado el 10 de junio de 1516, en la Rúa de los Francos, por Leonor de 
Quiñones Enríquez, hija de los poderosos Condes de Luna. Esta iniciativa se 
oficializó por acuerdo municipal de 24 de octubre de 1657, cuyo texto recoge 
que todos los años se haga fiesta el día de Nuestra Señora de la Concepción en 
el citado convento. 

Con puntualidad de siglos,  el Ayuntamiento de León mantiene vivo aquel 
acuerdo del siglo XVII. Ni siquiera la Covid-19 impidió el pasado año que el 
alcalde de León, José Antonio Díez Díaz, acudiera en visita protocolaria al 
citado Monasterio de las MM. Concepcionistas, en la referida festividad, para 
hacer entrega a las religiosas de la Orden de la Inmaculada del donativo anual 
que establece la tradición. Lo acompañó quien firma estos párrafos y, en con-
secuencia, da fe de ello.

Máximo Cayón Diéguez

RINCÓN
LITÚRGICO

EN TORNO AL
ADVIENTO-NAVIDAD (I)

Es frecuente encontrar en el mar-
co litúrgico del Tiempo de Adviento 
la que se ha dado en llamar “corona 
de Adviento”, Se trata de un adorno 
generalmente circular hecho de folla-
je de pino u otros arbustos típicos del 
norte de Europa. Es allí precisamente 
donde nació este signo litúrgico. En 
el siglo XIX entre las familias evan-
gélicas se hizo popular en las casas 
este ornamento decorative y fue ga-
nando popularidad. Pero no fue hsta 
mediados del siglo XX cuando la pie-
dad popular católica lo incluyó como 
una manifestación más del Tiempo de 
Adviento y de la preparación a la Na-
vidad. Los libros litúrgicos canónicos 
no dan indicaciones sobre esta “coro-
na de Adviento”, y sólo el ‘bendicional’ 
ofrece una referencia específica en 
relación con la bendición de la “coro-
na de Adviento”.

Del ambiente familiar y los espa-
cios domésticos ha pasado al lugar de 
la celebración litúrgica. El sitio en el 
espacio litúrgico para ubicar la “co-
rona de Adviento” es en el entorno 
del ambón, pues la Palabra de Dios 
pone de manifiesto las peculiaridades 
de cada uno de los cuatro domingos 
de Adviento. Precisamente las cuatro 
velas hacen presente estas peculia-
ridades de esos cuatro domingos de 
Adviento. Algunos asignan diferentes 
colores a cada vela relacionados con 
el domingo que representan, aunque 
pueden ser de un solo color (la cera 
natural). Por ejemplo el color morado 
o violeta para el primer domingo, el 
azul para el segundo, pues en esos 
días está la solemnidad de la Inmacu-
lada Concepción, la roja para el tercer 
domingo, llamado “Gaudete” que se 
prescribe el color rosado y la blanca 
para el cuarto domingo que ya anun-
cia la proximidad de la Navidad.

Manuel Santos Flaker Labanda
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5 de diciembre de 2021
(II Domingo de Adviento)

Lc 3,1-6

“En el año decimoquinto del imperio del emperador 
Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernador de 
Judea, y Herodes tetrarca de Galilea, y su hermano 
Filipo tetrarca de Iturea y Traconítide, y Lisanio 
tetrarca de Abilene…”

Vivirán la salvación

12 de diciembre de 2021
(III Domingo de Adviento)

Lc 3,10-18

“La gente le preguntaba: «Entonces, ¿qué debemos 
hacer?». Él contestaba: «El que tenga dos túnicas, 
que comparta con el que no tiene; el que tenga 
comida, haga lo mismo». Vinieron también a 
bautizarse unos publicanos…”

«¿Qué debemos hacer?»
El evangelio de este domingo se inicia de 

una forma muy particular. En los primeros ver-
sículos que hemos leído se ofrecen abundan-
tes datos que, quizá puedan llegar a resultar 
mareantes en una simple lectura. Sin embar-
go, esta información es importante por dos 
motivos. En primer lugar porque el evangelista 
pretende demostrar al lector que lo relatado 
no es una leyenda, sino una historia real; Je-
sús de Nazaret es un personaje histórico que 
se inserta en ese contexto determinado. En segundo 
lugar porque nos presenta el marco histórico-temporal 
en el que desarrolló su ministerio Juan el Bautista, per-
sonaje importante en ese domingo.

El Bautista se define como la «voz que grita en el 
desierto: preparad el camino al Señor, allanad sus 
senderos». La voz proclama la palabra, pero en este 
caso la Palabra de Dios precede, en cuanto que es ella 
misma la que desciende sobre Juan, hijo de Zacarías, 
convirtiéndolo en el último de los profetas, encargado 
de presentar al Mesías esperando, diciendo «ese es». 
Juan se retiró a vivir en el desierto, lugar providencial 
del encuentro con Dios. En esta época del año, más 
expuesta al ruido de la apariencia, el consumismo y la 
fragmentación interior, el testimonio del precursor brilla 
con más fuerza para invitarnos a seguir sus pasos. 

Un grito de esperanza sonó con especial intensi-
dad en aquellas llanuras: «¡Todos verán la salvación de 
Dios!». Dejemos que la Palabra ilumine nuestra mente 
y nuestro corazón para encontrar, conocer y seguir a 
quien está a punto de nacer. Que el «verán la salvación» 
del Bautista, pueda llegar a ser «vivirán la salvación».

En este tercer domingo de Adviento, lla-
mado domingo «Gaudete», la Iglesia nos hace 
pregustar la alegría de la Navidad ya cercana. 
Para poder participar plenamente de ella, es 
necesario el compromiso y la conversión, acti-
tudes a las que nos invita el evangelio de hoy.

El texto nos relata que tras el anuncio de 
Juan el Bautista la gente le pregunta «¿qué 
debemos hacer?» ante la llegada del Mesías. 
La respuesta dada se podría resumir en dos 

palabras: caridad y justicia. No es la primera vez en el 
Evangelio en que aparecen estas actitudes unidas en 
quien convierte su corazón; véase a Zaqueo, que tras el 
encuentro con Jesús se compromete a dar la mitad de 
sus bienes a los pobres (caridad) y a restituir en lo que 
haya faltado (justicia).

La predicación del Bautista resultaba novedosa. No 
exigía prácticas religiosas especiales, sino vivir la vida 
ordinaria con rectitud y bondad. Cuando hablaba de la 
justicia divina, la voz del precursor sonaba hasta ame-
nazante, pues recordaba que para Dios no existe una 
«élite espiritual» del pueblo con derechos reconocidos 
desde el cielo, sino que a todos se aplicaría el mismo 
rasero (Mt 3,7-10).

Ante estas palabras, no eran pocos lo que le con-
fundían con el Mesías esperado. Sin embargo, Juan se 
encarga de evitar tal distorsión al decir «yo os bautizo 
con agua». Con ello da a entender que su acción es 
simbólica. En efecto, él no puede eliminar ni perdonar 
los pecados: bautizando con agua sólo puede indicar 
que es necesario cambiar la vida. Sólo aquel a quien 
anuncia diciendo que su venida es «más fuerte», será 
quien «bautizará con Espíritu Santo y fuego».

Jorge de Juan

REFLEXIÓN SOBRE EL EVANGELIO DE LA M ISA DOM IN ICALREFLEXIÓN SOBRE EL EVANGELIO DE LA M ISA DOM IN ICAL

67. El individualismo posmoderno y globalizado favorece un estilo de vida que debilita el desarrollo y 
la estabilidad de los vínculos entre las personas, y que desnaturaliza los vínculos familiares. La acción 

pastoral debe mostrar mejor todavía que la relación con nuestro Padre exige y alienta una comunión 
que sane, promueva y afiance los vínculos interpersonales. Mientras en el mundo, especialmente en 
algunos países, reaparecen diversas formas de guerras y enfrentamientos, los cristianos insistimos en 
nuestra propuesta de reconocer al otro, de sanar las heridas, de construir puentes, de estrechar lazos y de 
ayudarnos «mutuamente a llevar las cargas» (Ga 6,2).

De la Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”
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Una escultura...agenda
‘Tota pulchra’ desde el Museo de la Pulchra

Una invocación mariana escrita a mediados del siglo 
IV y que se halla entre las cinco antífonas de los salmos 
de las segundas Vísperas de la fiesta de la Inmaculada 
Concepción, ‘Tota puchra’, condensa el sentido más 
profundo de la fiesta del día 8 de diciembre. Y en el 
Museo de la Catedral esta invocación tiene una de 
sus muestras de expresividad más auténticas en una 
pequeña escultura de marfil, sugerida por el cronis-
ta oficial de León, Máximo Cayón, en su comenta-
rio sobre “Inmaculismo y devoción”. Una pieza data-
da en el siglo XV que según el director del Museo de 
la Catedral, Máximo Gómez Rascón, desde sus despe-
jadas facciones en el rostro delataría una ascendencia 
estilística de la escuela hispano-flamenca.

En la sencillez y el gesto oracional de las manos 
confluye en esta pieza la expresión noble que siem-
pre confiere el marfil como evocación de eso que 
la Iglesia sostiene y enseña como verdad de fe, que 
la Virgen María fue concebida sin pecado original.  
Dogma que desde la antigüedad cristiana celebraban 
ya los católicos de todo el mundo y cuya representación ha sido siempre 
uno de los temas más difíciles de expresar en el arte. Y sin embargo, pese 
a todo, el arte popular ha encontrado en este misterio de la Inmaculada 
Concepción uno de sus lugares comunes más fecundos y uno de los cau-
dales más densos de belleza, que facilitó la misma liturgia, desde algunas 
catedrales europea en las que se fue configurando un movimiento que 
desembocaría  en el año 1476 al fijarse esta solemnidad bajo el pontifica-
do de Sixto IV, y en España por el papel decididamente inmaculista des-
empeñado por el rey Felipe II. Y en ese cauce se enmarca esta pieza del 
Museo de la Catedral, que más que un solemne canto sería una salmodia 
íntima de exultación a ese dogma de la Inmaculada Concepción, la ‘Tota 
Pulchra’ desde la ‘Pulchra leonina’.

...y la tira de Lolo

Exposiciones:
-	 ‘Lux’ – XXV edición de Las Edades del Hombre
	 (Santuario de la Peregrina – Iglesia San Tirso, Sahagún. Martes a viernes: de 10 a 

14 h. y de 16 a 20 h; Sábados, domingos y festivos: de 10 a 20 h.)

Miércoles, 1 de diciembre: 
- 	 Reunión administración y ecónomos Provincia Eclesiástica (Obispado, 10 h.) 
- 	 Siguen Novenas Inmaculada (Catedral, 18,00 h.; Concepcionistas, 18,30 h.) 

Viernes, 3 de diciembre:
MEMORIA DE S. FRANCISCO JAVIER, PATRONO DE LAS MISIONES 
- 	 Apertura Colección belenes Fundación Peña Martín (Museo Botines, 11 h.) 

Sábado, 4 de diciembre:
MEMORIA DE SANTA BÁRBARA, PATRONA DE LA MINERÍA
- 	 Encuentro secretarios y moderadores grupos sinodales (Salón Actos Seminario, 

11 h.) 

Domingo, 5 de diciembre:
DOMINGO II DE ADVIENTO
Lunes, 6 de diciembre:
FIESTA DE LA CONSTITUCIÓN ESPAÑOLA
- 	 Encuentro Movimiento Rural Cristiano (Valencia de D. Juan, 10:30 h.)

Martes, 7 de diciembre:
MEMORIA DE SAN AMBROSIO, OBISPO Y DOCTOR
- 	 Consejo Diocesano de Gobierno (Obispado, 10 h.)
- 	 Vigilia diocesana Inmaculada (Par. Ntra. Madre del Buen Consejo, 20 h.) 

Miércoles, 8 de diciembre:
SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN, PATRONA DE ESPAÑA
- 	 Misa solemne (Monasterio Concepcionistas, 11 h.)
- 	 Misa estacional (Catedral, 13 h.)
- 	 Concierto benéfico (Parroquia Pola de Gordón, 18 h.)

Viernes, 10 de diciembre:
FIESTA NTRA. SRA. DE LORETO
- 	 Eucaristía Virgen de Loreto, patrona (Academia Básica del Aire – La Virgen del 

Camino, 10:30 h)

Sábado, 11 de diciembre: 
- 	 Retiro-Convivencia de Adviento, para Escuela Beato Antero Mateo, Profesores 

de Religión, Catequistas y miembros de Grupos de Lectura Creyente (Seminario, 
10:30 h)

- 	 Encuentro convivencia Gente CE (Seminario, 11 h.)

Domingo, 12 de diciembre:
DOMINGO III DE ADVIENTO (CICLO C)
Lunes, 13 de diciembre:
MEMORIA DE SANTA LUCÍA, VIRGEN Y MÁRTIR
- 	 Visita ‘Ad limina’ obispo D. Luis Ángel (Santa Sede – Roma, 10 h.)
	 Sigue hasta el día 18
- 	 Formación Permanente - Conferencia “El Sínodo, una llamada a la Iglesia”, por 

Luis Manuel Sánchez Romero (Salón Actos Seminario, 11 h.)

Miércoles, 15 de diciembre:
MEMORIA DE LA TRASLACIÓN DE LAS RELIQUIAS DE S. ISIDORO


